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			Prólogo

			Las generaciones de ayer, de hoy y de mañana tenemos algo que es común a todas: la juventud. Esa juventud de nuestros abuelos, de nuestros padres y la nuestra, que ha sido inconformista y transformadora, luchadora e idealista, con la única diferencia de que cada una de ellas nació en un momento histórico, económico y social diferente y se enfrentó a una sociedad que demandaba su fuerza y su ilusión para ser cada día mejor.

			Esa fuerza e ilusión de los jóvenes de todas las generaciones, anteriores o venideras, es única e inconfundible. A través de sus ojos se pueden romper barreras invisibles como la intolerancia, la discriminación, la desigualdad o la violencia de género.

			Las mentes de los jóvenes de hoy marcan el futuro de nuestra sociedad. Irremediablemente, los jóvenes egoístas se convierten en mayores egoístas. El germen de cambio y transformación social –a mejor y también a peor– descansa en nuestros jóvenes. Ellos representan el avance y el progreso social.

			Por eso, es fundamental que seamos capaces de valorar y dejar el espacio necesario para que todas las generaciones –se encuentren en la edad en la que se encuentren, ya sean jóvenes, adultos o mayores–, puedan sumar a un gran proyecto común que es España.

			Los jóvenes de este primer cuarto del siglo XXI son hijos de la tecnología, del aprendizaje virtual y de las comunicaciones instantáneas. Tienen oportunidades para aprender cualquier detalle del mundo y verlo en directo a través de la geolocalización por satélite. Pueden acceder a cualquier contenido cultural desde su teléfono móvil, emprender un proyecto social a través del crowdfunding o compartir sus inquietudes vitales con cualquier persona en cualquier rincón del planeta a través de las redes sociales.

			Son jóvenes nacidos en una sociedad que trasciende lo físico, donde las personas entablan relaciones personales y empresariales de manera virtual. Su creatividad tiene cauces inconmensurables porque la tecnología les permite formar parte de una sociedad aún más amplia que la que tienen en su entorno más inmediato. Sin embargo, toda creatividad conlleva una gran responsabilidad y nuestro reto es –como sociedad– desarrollar sus potencialidades, facilitarles los cauces necesarios para su empoderamiento y, sobre todo, apostar por su gran capacidad transformadora.

			Si miramos atrás y nos paramos a pensar en la vocación juvenil que tuvimos y en la vida laboral que queríamos y la que luego conseguimos, habrá varios escenarios posibles. Los que trabajan en lo que les gustaba desde el principio, los que no lo hacían y ahora han redirigido su trayectoria profesional y los que confían en conseguirlo más pronto que tarde.

			Nuestra obligación como sociedad y como país es que todas las personas puedan emprender su proyecto laboral desde el convencimiento de que se trata de la actividad que realmente los llena como personas.

			Desde el Instituto de la Juventud (Injuve) queremos conseguir que todos los jóvenes puedan desarrollar su proyecto de vida en igualdad de oportunidades, haciendo realidad sus ideas emprendedoras y creando el espacio social y económico necesario para que puedan liderar nuevas formas de entender nuestra sociedad, ya sea desde el arte, el diseño, la ciencia o la literatura.

			Para ello, tenemos ayudas para la creación joven que favorecen la promoción y difusión de su obra y propician su incorporación al ámbito profesional. Apostamos por el desarrollo de las artes visuales, el cómic y la ilustración, el diseño, la música, la narrativa y la escena.

			Estamos convencidos de que una sociedad que incluye y potencia las capacidades de cada persona para conseguir la mejor versión de sí misma es una sociedad mejor. Por eso, el Injuve es también un potenciador de vocaciones emprendedoras y científicas. Desarrollamos planes educativos para los jóvenes investigadores y también para los jóvenes empresarios que se ponen en marcha –en muchos casos–gracias a una idea innovadora y una conexión a internet. Para estos perfiles emprendedores tenemos un programa de microcréditos para ayudarlos a despegar con mayores garantías financieras.

			Esta nueva generación a la que se refieren los autores de este libro, Núria Vilanova e Iñaki Ortega, tiene por delante importantes retos.

			Cada generación se adapta a cada momento histórico, económico y social, se especializa y evoluciona, crece y progresa. El futuro está en manos de nuestros jóvenes de hoy, que serán los líderes de mañana. Ellos son los protagonistas indiscutibles, como lo fuimos nosotros en su momento. Si nos detenemos a recordar un segundo, podemos reconocer a las personas que nos inspiraron y también las que nos limitaron, por eso, no podemos cometer los mismos errores.

			Hemos de seguir trabajando –como país– para huir de los discursos negativos que coartan la libertad de los jóvenes para pensar, para crear y para vivir. La juventud se alcanza con un trabajo previo por parte de toda la sociedad, que somos quienes inculcamos el espíritu de superación, la solidaridad, el esfuerzo y la empatía. La confianza en sus dones y en sus capacidades hay que cultivarla, sembrando y dejando que crezcan, porque solo dejando el espacio necesario para que así sea, nuestros jóvenes podrán demostrar lo que son capaces de conseguir.

			
				DOLORS MONTSERRAT,

				ministra de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad

			

		

	
		
			Introducción

			La expresión «salto generacional» está acuñada para definir los cambios de todo tipo que separan una capa de la población que comparte una serie de características comunes de la generación siguiente, que maneja otros códigos, otra aproximación diferente a la realidad u otras señas de identidad diferentes. Cada vez que se ha definido un «salto» hemos identificado a la nueva generación con un concepto rupturista, sustancialmente distinta a la anterior.

			Reconociendo que, por definición, la juventud es rupturista, lo cierto es que si fuéramos más cuidadosos con el idioma, el concepto de «salto» solo deberíamos aplicarlo a la generación Z porque, como bien analizan Núria Vilanova e Iñaki Ortega, los autores de esta publicación, no solo rompen con el pasado por el mero hecho de ser una generación nueva, sino que, por primera vez en la historia reciente, están construyendo un modelo, el digital, que no se apoya necesariamente en el anterior. Son los primeros ciudadanos nacidos en la era digital. Casi 8 millones de españoles, 2.000 millones en el mundo, que ya están entrando en el mercado laboral y que, más pronto que tarde, alzanzarán los centros de poder de las distintas organizaciones e instituciones. Por cierto, y volviendo al rupturismo, no tienen por qué ser los actuales centros de poder, porque una de las lecciones que se aprenden con la lectura de este libro es que la generación Z tiene como hecho diferencial construir su propia realidad en todos los ámbitos de la vida.

			Empezando por su propia aproximación al entorno, los nacidos a partir de 1994 se han socializado ya en un entorno global, sin límites, con un acceso libre a internet y a todo el mundo conocido. Son la primera generación que rompe con el concepto de educación formal y cerrada. Valoran las titulaciones, pero asumen que en un mundo cambiante van a ser les más útiles las habilidades, la autoformación en muchos casos y la capacitación abierta para desarrollar perfiles profesionales ad hoc.

			Su mundo, como se ejemplifica bien en las páginas siguientes, se organiza y se entiende en relación a las cuatro íes: internet, irrevencia, inmediatez y la incertidumbre que les genera estar construyendo con ojos y corazón digital un mundo que todavía es en su mayor parte analógico.

			Creo, sin duda, que estamos ante un excelente manual para entender cómo piensan, como actúan y cómo se interrelacionan las personas pertenecientes a la generación Z. Si el lector se aproxima como ciudadano particular, va a encontrarlo muy interesante, incluso para comprender mejor una realidad que puede tener próxima, o en su propia casa en alguno de sus hijos. Pero igualmente importante, quizás más, es analizar este libro bajo una visión empresarial y, además, con un doble interés: conocer a tus nuevos clientes, pero también a tus nuevos trabajadores.

			Como clientes son más exigentes, sin duda, pero, además, también se aproximan al consumo con una visión más colaborativa, demandando transparencia y relación entre iguales, y si es posible de manera directa (P2P).

			Como trabajadores son igual de exigentes, irreverentes incluso, según el modelo laboral actual. Valoran más la reputación y los principios de las empresas que lo que pensaban las generaciones anteriores. Quieren trabajar por proyectos, con flexibilidad, sin estructuras rígidas que, a su juicio, lastran la creatividad, etcétera.

			Las personas que estamos liderando empresas globales tenemos la responsabilidad de conocer estas realidades y de encabezar también el proceso de adaptación a ellas por parte de las organizaciones. En nuestro caso, ya tenemos una visión multigeneracional muy abierta que nos lleva a trabajar, actualmente, con cinco generaciones de profesionales, por cierto, de 78 naciones. De los 37.000 trabajadores que MAPFRE tiene por el mundo, un 5 % son ya personas de la generación Z, cerca de 2.000 trabajadores por debajo de los 23 años que están llamados a ganar protagonismo en una compañía como MAPFRE, que trabaja para ser uno de los players del seguro digital en el mundo. La digitalización no puede hacerse sin contar con las personas; por eso, no solo estamos obligados a entender a los trabajadores de la generación Z, sino que aprendemos de ellos cada día y nos ayudan a mejorar nuestra aproximación al cliente Z, la gente de su propia generación.

			Invito al lector a profundizar en este libro que, como decía, nos va a ayudar a entender mejor las cosas que están pasando a nuestro alrededor.

			
				ANTONIO HUERTAS,

				presidente de MAPFRE

			

		

	
		
			
				1.
				Por qué tanta atención
			

			Seguro que sabes quiénes son los millennials. En cambio, los autores de este libro no apostaríamos un euro a que escribes correctamente esa nueva palabra. Prueba a preguntar a tus colegas y verás que son minoría los que conocen que millennial tiene dos eles y dos ennes. Así es, nos suena que son los nativos digitales, pero ni siquiera sabemos escribir el término correctamente. En cualquier caso, hay pocos neologismos que han tenido tanto éxito y tan rápido en el lenguaje empresarial como la palabra millennial. Los millennials, también conocidos como la generación Y, son aquellos jóvenes nacidos entre principios de los ochenta y mediados de los noventa del siglo pasado. A pesar de que crecieron en la era analógica y han sufrido la crisis como los que más, han sido capaces de ser protagonistas de las ventajas que llegaron con el nuevo milenio y la digitalización. Su diferente forma de comportarse como empleados y consumidores hizo sonar todas las alarmas en las grandes empresas de medio mundo. De modo que esas mismas empresas empezaron a analizarlos desde todos los puntos de vista: cómo viajan, qué leen, si ahorran o no, su ocio, qué estudian y hasta qué comen. Incluso el diccionario de Oxford, ante tanta profusión, ha decidido incluirlos como nueva entrada.

			En el mundo corporativo, hablar de millennials es sinónimo de hablar de jóvenes disruptivos. El adjetivo «disruptivo» proviene de la física y se refiere a aquello que produce una rotura o interrupción brusca. Efectivamente, son usuarios que han aparecido de repente y se comportan de un modo diferente, casi peligroso, y que es preciso atender de otro modo para no perderlos. La transformación digital o, lo que es lo mismo, la irrupción de la tecnología en toda la cadena de valor de una empresa ha llegado hasta el cliente y este ha empezado a darse cuenta del poder que le otorga. Las empresas, y en general las instituciones, que siguen funcionando como si nada hubiese pasado están abocadas a perder consumidores o usuarios masivamente. Esos infieles, esos micropoderes que usan la tecnología para exigir cambios, son el estereotipo de un millennial. Si quieres poner cara y ojos a un millennial, piensa en un aplicado empleado que se empeña en corregir a un desfasado y viejo jefe. La palabra ha causado furor en los últimos años y ya hay el triple de entradas en Google del vocablo «millennial» frente, por ejemplo, al término «adolescentes».

			Para muestra un botón. Un tranquilo día de julio de 2017 en la prensa aparecieron los siguientes titulares: «Spiderman se hace millennial» con motivo del estreno de la nueva saga del cómic; «Lucha en el aire por los millennials» a raíz del lanzamiento de una aerolínea de bajo coste por parte de Air France; «La medicina tradicional se reinventa para los millennials» para ilustrar las mejoras en la imagen de productos naturistas e incluso «Madrid seduce a los millennials chinos» por una nueva campaña de promoción turística. Todo entra en el saco del nuevo término.

			Pero de repente, cuando todavía no sabías ni escribir correctamente la palabra pero creías estar en la posmodernidad porque te habías enterado de que los millennials no son lectores empedernidos de la saga de novelas Millennium de Stieg Larsson, sino estos nuevos clientes y empleados, ha aparecido una nueva generación, la llamada generación Z, que te ha vuelto a dejar anticuado. Los Z han hecho viejos a los millennials. Nacidos a partir de 1994, ya no cabalgan entre lo analógico y lo digital, como sus hermanos mayores de la generación Y, sino que son 100 % digitales porque se han educado y socializado con internet plenamente desarrollado.

			El filósofo polaco Bauman bautizó nuestra era como líquida. Ya nada es estático, rígido, vivimos tiempos de cambios rápidos y profundos, así que si todavía crees que estás a la última porque estás enganchado a WhatsApp…, te recomendamos que hables con los chicos y chicas que están estudiando en la universidad ahora mismo y pisarás tierra. Así lo hicimos en Deusto Business School y Atrevia en nuestras recientes investigaciones académicas Generación Z. El último salto generacional y Generación Z. El dilema. Más de 600 entrevistas a chicos de esta generación, 50 personas que han participado en focus group, 30 empresas y profesionales de la educación involucrados han dado lugar a 500 páginas de información inédita sobre la generación Z. Algunas de las conclusiones de estos estudios y de otros muchos que otras instituciones han publicado son usadas para dar rigor a las afirmaciones que podrás leer en este libro. Te adelantamos que te sorprenderá saber, si eres jefe o profesor de chicos jóvenes, que para ellos Facebook es cosa de padres porque, como nos dijeron, «lo que de verdad funciona es Snapchat». Pero date prisa en descargarte la aplicación de esta red social porque si tardas mucho ya estarán en otra cosa.

			La gastronomía, tan de moda en este momento, puede ayudarte a entender el párrafo anterior. Uno de los platos de cocina más típicos en el País Vasco es el bacalao al pilpil. El bacalao es un pez migratorio. Vive en las frías aguas del hemisferio norte y se cree que la etimología de la palabra proviene del euskera. Todo lo anterior es coherente con que un pueblo, el vasco, lleve pescando bacalao en los caladeros canadienses de Terranova o en Gran Sol, en las islas británicas, desde antes que se descubriera América. Pues bien, cualquiera que se adentre en los fogones para hacer por primera vez un bacalao al pilpil ha de saber que la clave de esta receta es no dejar de mover la cazuela de barro ni un solo instante. Conseguir emulsionar el aceite, el ajo y la gelatina que suelta el bacalao hasta lograr la famosa salsa vasca es fácil siempre que seas capaz de mover rítmicamente el recipiente a la vez que cueces las tajadas. Si por un momento te quedas quieto en ese proceso, el plato se echa a perder. Carlos Barrabés es quizás el emprendedor español más respetado. Hijo de los dueños de un humilde bazar en el corazón del Pirineo aragonés, a finales de los años 80 fue el pionero del comercio electrónico vendiendo desde Benasque material de montaña y de esquí a toda Europa. En los 90 despertó la atención de los miembros del Foro Económico Mundial (los mismos que en Davos pregonan la cuarta revolución industrial) y fue nombrado joven líder mundial. Con el nuevo milenio, Carlos se convirtió en el asesor de referencia para pilotar la transformación digital en las multinacionales patrias. Hoy su capacidad para adelantarse a los cambios en la empresa le ha llevado a ser considerado un visionario. Hace unos meses se reunió en Deusto Business School con los directivos que cursan el programa de liderazgo y les alertó de la necesidad de estar al día de las nuevas tendencias y de estudiar minuciosamente las tecnologías que las soportan. Entre ellas, situó la nueva moneda virtual, el bitcóin, con la que se puede comprar en la red, pagar un rescate a piratas informáticos y sacar dinero de un cajero en la calle Serrano de Madrid. No es sencillo explicar el sistema que da sentido a esta criptomoneda, pero de un modo brillante Barrabés equiparó el blockchain, se llama esta tecnología, con el bacalao al pilpil. Si no lo mueves, no funciona. Ese es precisamente el paradigma del momento que nos ha tocado vivir: el cambio permanente, la necesidad ineludible de moverse para que las cosas sigan funcionando, exactamente igual que la salsa del bacalao. Se mueven las grandes empresas para captar las mejores ideas de los emprendedores porque ya no surgen de sus centros internos de innovación. Se mueven las corporaciones para atraer a los recién graduados que ya no suspiran por estar en una multinacional como hace años. Se mueven las universidades para adaptarse a los nuevos sistemas tecnológicos de enseñanza presionados por las demandas de las nuevas generaciones, que exigen una disrupción en la educación superior. Se mueven los nuevos consumidores para denunciar los abusos de los grandes y ya están consiguiendo, como dice Naim, que el poder ya no sea intocable y esté cambiando de manos. Se mueven las empresas de seguros, los medios de comunicación y hasta los hoteles porque hoy, siendo pequeño pero con talento, consigues capital para poner en marcha nuevos modelos de negocio que revientan sectores que no habían cambiado en cien años. Hasta la Iglesia se ha movido con la elección de un incómodo papa que no deja de despertar conciencias diciendo verdades, aunque a veces sean como puños. A España también ha llegado el movimiento y la mayoría de las grandes ciudades han pasado a ser gobernadas por fuerzas políticas que ni siquiera existían en la anterior convocatoria electoral; se mueve también, por ejemplo, la Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia, defendiendo a los nuevos operadores que abaratan los precios en el transporte, como Uber, frente a los taxistas; incluso el Partido Popular se mueve poniendo en su cúpula, en este momento, a un preparado político que no oculta su homosexualidad. Pero nada de esto es suficiente mientras muchos sigan sin moverse, encastillados en sus dogmas. Y la cosa puede empeorar porque, como veremos más adelante, en Alicia en el país de las maravillas, otros se mueven más rápido y eso nos deja atrás. Se ha movido el nuevo terrorismo yihadista, con internet como aliado, sembrando el pánico en medio mundo; no deja de moverse el populismo, que crece en adeptos, haciendo más vigente que nunca la apuesta de Popper por la sociedad abierta frente a los totalitarismos de los años 30. Muy rápido se mueve el cibercrimen, que es ya la principal amenaza de la seguridad global, y lo saben bien no solo los mandatarios o los jueces que manejan privilegiada información, sino también los directivos de cualquier gran empresa o los gestores de infraestructuras críticas. Se mueve también una amenaza silenciosa de indolencia frente al drama de la inmigración que agoniza en nuestras propias fronteras. Por ello solo cabe demandar movimientos valientes y comprometidos, pero no únicamente a los demás, sino a nosotros mismos. Moverse y no dejar de moverse para entender a los jóvenes Z. Porque si el mundo sigue igual y se para, como el pilpil, se echará a perder.

			
				Las generaciones

				Puede que pienses que esto de la generación Z, como el anglicismo millennial, es un invento de un gurú del marketing con ganas de vender libros. O que un avezado consultor tuvo que sacarse de la chistera este término para poner en valor su asesoramiento a los frustrados departamentos de recursos humanos. Hasta puedes tener en la cabeza a un profesor de escuela de negocios ideando un nuevo palabro con el que «esnobear» a sus alumnos, directivos de grandes compañías. Probablemente no estás muy equivocado, porque hay mucho de tendencia detrás del término «generación Z», pero sí yerras de pleno si crees que hablar o estudiar las generaciones es algo nuevo y sin fundamento. También te equivocas si niegas que estos jóvenes a los que dedicamos este libro se han educado de un modo radicalmente diferente a generaciones anteriores, lo que les da una identidad especial.

				La quinta acepción del Diccionario de la Real Academia Española define generación como «conjunto de personas que, habiendo nacido en fechas próximas y recibido educación e influjos culturales y sociales semejantes, adoptan una actitud en cierto modo común». En inglés, el idioma más universal, se incorpora el mismo matiz de que, más allá de una edad común hay unas experiencias comunes. De hecho, Collins English Dictionary define una generación como «all the people in a group or country who are of a similar age, especially when they are considered as having the same experiences or attitudes». Pero para llegar a esas definiciones ha sido necesario un largo proceso que se pierde en la historia y que incluso ha dado lugar a una escuela de conocimiento cercana a la sociología y a la antropología que con el tiempo ha ido hibridándose con la propia economía. Es la teoría generacional.

				A lo largo de la civilización siempre se ha hablado de generaciones, y así ha quedado por escrito en textos de la literatura universal, desde la Ilíada. De hecho, ya la Grecia clásica tomó como medida que marca el paso de una generación a otra los 30 años, distancia media de la edad entre un padre y su hijo. Se entendía como el periodo necesario para que una persona se convirtiese en adulto y tuviese su primer hijo. San Agustín, siglos después, menciona en su obra esa misma cifra, y con la llegada de la Edad Moderna, Hegel y Marx siguen hablando de generaciones, aunque se pierde el consenso en los años que marcan una generación, y de los 30 se pasa a los 15 e incluso a los 18: la mayoría de edad como frontera entre cohortes. Más allá de estas consideraciones, el concepto encuentra el sentido para ser estudiado en el siglo XIX (y nace entonces la teoría generacional), cuando las generaciones pasan de ser un concepto meramente biológico, como es la distancia de edad, a ser algo científico, como es la concurrencia de determinados aconteceres que dan lugar a un cambio histórico. Deja en ese momento, por tanto, de tener importancia los 30 años –o los que sean– como frontera de cada generación en beneficio de los acontecimientos históricos.

				En línea con lo anterior, el filósofo Ortega y Gasset dedicó muchos de sus ensayos a estudiar las generaciones y afirmó que la propia historia no tenía sentido sin ellas. Para el pensador español era vital comprender los mecanismos que rigen las generaciones en un mismo periodo temporal. Luchó intelectualmente contra los que las catalogaban como meros inventos metafísicos y así llegó a formular, en 1914, su frase más conocida: «Yo soy yo y mi circunstancia y si no la salvo a ella no me salvo yo», que resume a la perfección el elemento clave para definir una generación: sus circunstancias.

				Esas circunstancias son las que están detrás de célebres generaciones de literatos en lengua castellana, como la del 98. Baroja, Azorín y Unamuno, entre otros ensayistas, se vieron afectados por la crisis moral, política y social de la derrota militar con Estados Unidos y la consiguiente pérdida, en 1898, de la última colonia española, Filipinas. Todos estos autores nacen en un intervalo entre mediados de la década de 1860 y finales de la de 1870. Pero el anterior ejemplo no es exclusivo de nuestra literatura. En el mundo anglosajón es conocida como la generación perdida un grupo de escritores estadounidenses como Hemingway o Faulkner, que vivieron en París desde finales de la Primera Guerra Mundial hasta la Gran Depresión de 1929, y eso les influyó en todas sus obras. O, más recientemente, la generación beat fue conocida por estar compuesta por un grupo de escritores estadounidenses de la década de los 50 que rechazaron los valores clásicos americanos (de ahí lo de beat, que puede traducirse como hartazgo o cansancio) a favor de la libertad sexual y el estudio de la filosofía oriental.

				Pero si por algún momento has llegado a pensar que las circunstancias orteguianas son el origen de generaciones exclusivas en el mundo de la cultura, pues tienes en la cabeza también la generación del 27, de poetas como García Lorca y Rafael Alberti, no vas por buen camino. La Quinta del Buitre maravilló al mundo del fútbol con sus éxitos deportivos en los años comprendidos entre 1980 y 1990, basados en el exitoso trabajo en las categorías inferiores del Real Madrid que hizo posible que surgieran jugadores como Michel, Sanchís, Pardeza o Martín Vázquez, además del fútbolista que toma el nombre la quinta, Emilio Butragueño. Por aquello del necesario equilibrio en las filias de los autores de este libro, no podemos dejar de mencionar al dream team del Fútbol Club Barcelona que, en los años 90 con el entrenador Cruyff como líder, escribió las páginas más exitosas del fútbol culé. Guardiola, Bakero y Laudrup, entre otros, lideraron el deporte del balón en Europa en el periodo 1990-1994. Pero aún hay más ejemplos fuera del arte. El Mayo del 68 siempre será recordado por esos jóvenes que lo vivieron en primera persona en París o por los que quisieron emularlo en sus propios países. Las protestas de los estudiantes franceses, a las que se unieron obreros y sindicatos, pusieron contra las cuerdas al general De Gaulle y fueron un aldabonazo para la entonces tranquila Europa, pero sobre todo marcaron a una generación de jóvenes que años más tarde tomaron el poder en muchos países, entre ellos España. Nunca pudieron quitarse la etiqueta de sesentayochistas, aunque finalmente abjuraran políticamente de esas ideas. Si Europa tuvo su Mayo francés, Estados Unidos tuvo su generación hippie. Inspirados por los escritores de la anteriormente mencionada generación beat, los hippies fueron un movimiento contracultural que en los años 60 sorprendieron al mundo e hicieron del pacifismo, el ecologismo y las drogas sus señas de identidad. El paso del tiempo llevó a la mayoría a formas de vida más convencionales, salvo honrosas y patéticas excepciones. Pero esa generación que simpatizó en su juventud con el movimiento hippie fue conocida para siempre con ese nombre. Hasta la Administración tiene sus generaciones, como La Gloriosa, que nace por la circunstancia, otra vez, de una treintena de profesionales nacidos a finales de los 70 que aprueban sus oposiciones a abogado del Estado unos días antes de que Aznar fuese elegido presidente del Gobierno de España por primera vez. Cuestión esta que es clave, ya que el entonces nuevo ministro, Mariano Rajoy, ficha a una parte importante de ese grupo como altos cargos, que desarrollaron brillantes carreras en lo público y en la empresa privada, entre los que destacan Soraya Saénz de Santamaría, que, aunque obtiene su plaza unos años más tarde, llega a ser vicepresidenta del Gobierno.

				Este libro encuentra su sentido precisamente para explicar una generación de jóvenes basada en las circunstancias históricas que rodearon su educación y socialización coincidiendo con el cambio de siglo y la expansión masiva de internet. Son la generación Z, y se comportan generalmente de un modo similar más allá del arte, el deporte o la política. Pero no hemos inventado la pólvora escribiendo un libro sobre estas cohortes. De hecho, no es un concepto nuevo, porque antes de los Z estuvieron los famosos millennials y la generación X, llamada así por ser una incógnita. Previamente nacieron los baby boomers por el auge de la natalidad tras el periodo de las guerras mundiales. Pero hay quienes prefieren hacer más locales estas cohortes y, por ejemplo, en España se ha hablado siempre de los niños de la posguerra, generación compuesta por los que se criaron en la pobreza de los años posteriores a la guerra civil del 36. O de la generación de la transición, los nacidos antes de 1960, que alcanzan la mayoría de edad los años previos a la Constitución del 78. O de la generación de aquellos que se hacen mayores en pleno auge de libertades en nuestro país, con la llegada de la democracia, en 1975, hasta 1988, coincidiendo con el movimiento sociocultural madrileño conocido como «la movida». También la generación del milagro económico, que nacen en los años 70 y disfrutan de un mercado laboral en auge en sus primeros años como profesionales. Por último, la generación del móvil son esas personas que en 2005, fecha en la que los teléfonos móviles superaron a las línea fijas, alcanzaron la adolescencia.

				No te preocupes si a estas alturas te has perdido con tanta generación porque explicaremos más adelante en detalle esta taxonomía.

				Podríamos dedicar ríos de tinta a mencionar muchísimos más ejemplos de generaciones en múltiples disciplinas aquí y en otras partes del mundo originadas por la existencia de circunstancias especiales que vivieron sus miembros, pero creemos que con las anteriores pinceladas es suficiente para que se les caiga la venda a los más incrédulos y los escépticos empiecen a encontrar sentido al concepto de generación.

			

			
				Taxonomía de las generaciones (Guía práctica para no perderse)


				Intenta borrar todos tus prejuicios sobre la generación a la que no perteneces. Es normal no entender a quien no se educó en tu época, pero hay altas probabilidades de que detrás de tu crítica hacia ellos haya mucha desinformación. Estigmatizar a quienes no tienen tu edad solo por no entenderles no parece muy sensato y, además, te equivocarás como le pasó hace unos años a la revista Time. En mayo de 2013 esta publicación dedicó un reportaje a los millennials con afirmaciones del tipo: «Son perezosos, narcisistas y todavía viven con sus padres». Eso desencadenó una serie de leyendas urbanas alrededor de la generación del nuevo milenio: aspiran a vivir de sus padres hasta que puedan hacerlo de sus hijos o renuncian a trabajos con tal de seguir cobrando subsidios… Si te ves reflejado por practicar ese injusto apriorismo sobre los que no nacieron en tu década, te aconsejamos que hagas lo mismo que el periodista que escribió ese reportaje. Rectificar. De hecho, hace poco afirmó con respecto a los millennials: «Son la generación que nos va a salvar, son optimistas y quieren ser vistos, pero no dominar a todos. Son emprendedores sin afán de poder». Este apartado del libro te ayudará a ello.

				Además, has de saber que si durante mucho tiempo estabas obligado a conocer el signo del zodiaco de tus familiares para participar en las conversaciones de sobremesa e incluso simular tus conocimientos astrológicos, hoy las nuevas constelaciones zodiacales son las generaciones. De modo que si no quieres sentirte como un marciano charlando con amigos y primos o no entender nada en la prensa económica, es preciso que sepas situar a tus seres más cercanos en alguna de las siguientes clasificaciones.

				
					
						Gráfico 1. Taxonomía de generaciones
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				Los niños de la posguerra es un fenómeno plenamente español vinculado a nuestra contienda nacional. En otros países los nacidos en la década de los años 30 son conocidos como la generación silenciosa porque padeció la Gran Depresión del año 1929, que los enmudeció en sentido figurado. Pero en nuestro país nos referimos a los niños nacidos entre 1930 y 1948, que crecieron en los rigores de los años posteriores a la guerra civil española (1936-1939). Comparten con la cohorte silenciosa su escaso número, ya que padecieron alta mortandad y en especial las peores condiciones de su siglo para traer criaturas al mundo. El pan negro, las cartillas de racionamiento, los huérfanos y la enfermedad convivieron con esos niños, lo que les hizo labrar una personalidad austera y trabajadora. Estamos hablando de 6 millones de personas hoy en día en España que superan todos ellos los 70 años de edad.

				Los baby boomers o generación de la explosión de la natalidad. Son aquellos que nacen tras la Segunda Guerra Mundial, en el periodo 1945-1964, animados por una sociedad que respira tranquilidad después de años de convulsión bélica. Especialmente en el mundo anglosajón, Estados Unidos, Canadá o Reino Unido, se da un inusual repunte de la natalidad, de modo que estos baby boomers forman parte de la cohorte más numerosa de sus países y crecen, con las aulas de sus colegios a rebosar. En España el fenómeno se da, aunque en menor medida y con un retraso de cerca de diez años respecto al resto de Europa y Estados Unidos: comienza a principios de los 50 al calor de la incipiente bonanza económica y los éxitos en la reducción de la mortalidad infantil, y llega hasta finales de los años 60. El éxodo del campo a la ciudad, la alegría del nuevo desarrollismo español, con crecimientos medios anuales del 7 % del PIB, y el nuevo consumismo del seiscientos y el turismo nacional de playa marcan la ambición de esta generación. Para el Instituto Nacional de Estadística, son más de 12 millones los baby boomers, han ostentado todas las magistraturas del poder económico y político y a su vez representan el triunfo de la clase media en nuestro país.

				La generación X. En álgebra el signo x se utiliza para representar una cantidad desconocida. No existe consenso sobre el origen del uso de la letra x para reflejar las incógnitas en las ciencias exactas. Se habla del matemático Descartes como su propulsor, en el siglo XVII, ya que en la imprenta esa letra era la menos usada. También como una traducción fonética del árabe del término «incógnita» por parte de españoles que estudiaron el álgebra persa. En cualquier caso, la x siempre se ha asociado al misterio o lo desconocido y en el siglo XIX se usó así para bautizar cuestiones tan dispares como los rayos X, esos rayos catódicos que eran una incógnita para los investigadores porque permitían ver a través de la piel. En el siglo XX, por ejemplo, el activista de los derechos de los afroamericanos Malcom X cambió su apellido de nacimiento por la X, ya que quería representar la incógnita de su verdadero apellido africano, perdido en los años de la esclavitud. El reportero Robert Capa, en los años 50, habló en un ensayo por primera vez de una generación de jóvenes nacidos tras las guerras que él mismo cubrió como fotógrafo que eran todo un misterio, y la catalogó como X. Pero tuvieron que pasar unos años hasta que, en 1991, un libro firmado por el escritor canadiense Coupland con el título Generación X hablase de las nuevas clases medias norteamericanas, absolutamente desconocidas para el gran público. El término triunfó en los medios de comunicación para referirse a los jóvenes seguidores del canal de música MTV, que eran a su vez los hijos de los baby boomers. Es decir, los chicos y chicas nacidos entre 1965 y 1980. Sufrieron el esplendor del consumismo y la obsesión por el triunfo a toda costa de esa época. En nuestro país, por el retraso de la dictadura franquista, comienza un poco más tarde, a finales de la década de los 60 con la apertura política. Es la generación más numerosa después, como es natural, de los baby boomers, y la componen en la actualidad más de 9 millones de personas. Es llamada también la generación de la EGB, acrónimo para referirse a la educación obligatoria que cursaron. Son los últimos niños que aprendieron a jugar en la calle y los primeros que empezaron a jugar con las consolas. Conocieron los primeros ordenadores personales y llegaron a familiarizarse con la informática como herramienta habitual de trabajo, pero la televisión para ellos se acababa a las ocho y media de la tarde con la familia Telerín y el famoso «Vamos a la cama que hay que descansar». Son protagonistas del final de una época en España en la que comenzamos a parecernos más al resto del mundo occidental y esta generación X asume con rapidez la obsesión, casi sin límites, por el éxito profesional de sus pares europeos y norteamericanos.

				La generación Y, conocidos como los millennials. Tomando como referencia las cohortes de nacidos entre 1981 y 1993, se ha estimado en aproximadamente 7 millones el número de millennials en España, 80 millones en Estados Unidos y unos 1.700 millones en todo el mundo. Son conocidos también como la generación del milenio, jóvenes que se han hecho mayores con el nuevo siglo. Están entre los veintimuchos y los treintaitantos años y han sido profusamente etiquetados: ninis, jóvenes bostezo, la generación y (por ser la siguiente a la generación X) o la generación selfie son algunos ejemplos. No se han ahorrado calificativos para definirlos: digitales, perezosos, individualistas, apolíticos, narcisistas y aburguesados. También están los que les auguran la arcadia feliz con el teletrabajo o la vuelta al campo subsistiendo con un huerto y el trueque. Y, por supuesto, no fallan los augurios catastrofistas que los sitúan viviendo de las pensiones de sus padres o pidiendo la paga con 50 años. La realidad es mucho más compleja, pero no se puede obviar a la hora de analizarlos, que son los inventores de la economía colaborativa, los defensores y practicantes de la vida sana y las dietas saludables, los protagonistas de las revoluciones que demandan democracia en medio mundo, los actores de la nueva innovación abierta en las empresas, los emprendedores que hacen que nuestra vida sea mejor, los empresarios que contratarán a nuestros hijos, los trabajadores digitales que nos permiten trabajar menos. Hay que tener en cuenta que, en contraposición con épocas anteriores, los millennials están disfrutando de un cambio de escala de lo grande hacia lo pequeño, del poder absoluto a los micropoderes, de las grandes empresas a las start-ups, de las inversiones mastodónticas al crowdfunding, de las grandes actuaciones a la multitud de pequeñas acciones.
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